
El envejecimiento de la 
población trabajadora, 
«el mayor reto al que se 
va a enfrentar el país en 
un futuro inmediato», se 
debate esta semana en  
la UIMP de Santander 

 
BILBAO. En el marco de los cursos 
de verano que la Universidad Inter-
nacional Menéndez Pelayo (UIMP) 
celebra en Santander, el Observa-
torio Vasco sobre Acoso y Discrimi-
nación ha organizado una serie de 
jornadas en las que se debatirá so-

bre el envejecimiento de la pobla-
ción trabajadora. Un curso que a lo 
largo de toda esta semana contará 
con la participación de destacados 
especialistas en esta cuestión pro-
cedentes de los ámbitos universi-
tario, jurídico, sociológico, sindical 
y empresarial, además de represen-
tantes de los Gobiernos vasco y cán-
tabro.  

El abogado bilbaíno Juan Ignacio 
Marcos es el coordinador de este ob-
servatorio y ponente en la sesión 
inaugural de hoy, en la que hará una 
llamada de atención a las institu-
ciones sobre el problema del enve-
jecimiento laboral, «el mayor reto 
al que nos vamos a enfrentar en un 
futuro inmediato y al que, sin em-
brago, no estamos haciendo mucho 
caso», afirma. 
– El Observatorio Vasco sobre Aco-
so y Discriminación organiza un 
curso sobre envejecimiento de la 
población trabajadora. ¿Es que los 

términos acoso y discriminación 
están ligados a los de envejeci-
miento y trabajo? 
– El acoso es el más grave de los ries-
gos psicosociales, que en el ámbito 
del trabajo son también el estrés, la 
ansiedad, el síndrome del quema-
do... Y dentro del acoso, nos hemos 
dado cuenta de que está emergien-
do el relacionado con la edad, que 
tiene las vertientes de la discrimi-
nación y de la seguridad y salud en 
el trabajo. En el observatorio llega-
mos a este aspecto de la edad hace 
dos años y ya hemos hecho varias 
jornadas y seminarios sobre el tema 
en Madrid, Barcelona y un curso de 
la UPV en Bilbao. Y ahora lo presen-
tamos en un escaparate de gran vi-
sibilidad como es la Universidad In-
ternacional Menéndez Pelayo, con 
importantes expertos en la mate-
ria. 
– ¿Están los trabajadores de ma-
yor edad más expuestos al acoso 

y la discriminación laboral que los 
jóvenes u otros? 
– Sin duda lo están. Y los riesgos son 
dobles. Por un lado, un trabajador 
mayor que esté desempleado tiene 
un acceso mucho más difícil o nulo 
al mercado laboral y, por otro, que 
al que está en activo se le priva del 
acceso a la formación, a la posibili-
dad de ascender y se le pone en una 
situación de debilidad en la empre-
sa para poder ser despedido. Los ma-
yores son el objeto de todas las pre-
jubilaciones masivas de las grandes 
empresas. Directamente son expul-
sados del mercado. 
– También hay casos en los que la 
parte joven de la plantilla mira 
mal a los mayores que no quieren 
irse prejubilados... 
– La presión intolerable se produce 
más por parte de la propia empresa 
pero, efectivamente, muchas veces 
para el colectivo de compañeros más 
jóvenes que rodea al trabajador ma-
yor éste se convierte en una espe-
cie de ‘cuerpo extraño’ que ya no 
debería estar ahí y le aíslan. 

La jubilación del ‘baby boom’ 
– ¿Se puede hablar de envejeci-
miento de la población trabajado-
ra en España cuando, a pesar de 
ese retraso de la edad teórica de 
jubilación, la gente cada vez se re-
tira antes porque muchas empre-
sas ofrecen prejubilaciones pac-
tadas a edades más tempranas?  
– Si, hay muchos que piensan que 
aunque cobre menos me voy a ju-
bilar antes porque no se si el siste-
ma va a hacer ‘crack’. Pero eso no es 
sostenible. El sistema ya no da para 
poder pagarlo. Estamos abocados a 
recortes de pensiones, alargamien-
to de la edad laboral, eliminar pre-
jubilaciones, etc. A partir del año 

2024 va a haber jubilaciones masi-
vas de la generación del ‘baby boom’. 
De aquí a siete años va a haber pues-
tos de trabajo que los jóvenes no 
van a llegar a cubrir y vamos a ne-
cesitar inmigrantes para ocuparlos. 
O vemos esto ahora para intentar 
arreglarlo o nos vamos al carajo. 
– Pero de aquí a esos siete, ocho o 
diez años y en adelante es muy po-
sible que haya muchos puestos de 
trabajo que cuando quienes los 
ocupan ahora se retiren ya no ne-
cesitarán cubrirse porque los su-
plirá la tecnología . 
– Si, pero los expertos dicen que ese 
futuro tecnológico se puede dar a 
25-30 años vista, y el problema de 
que el sistema no pueda pagar a to-
dos los jubilados es a sólo siete años. 
Ahora la población jubilada en Es-
paña es del 18% y en 2050 será del 
38%. Es decir, no habrá suficientes 
cotizantes. 
– ¿Están preparadas las empresas 
para gestionar plantillas enveje-
cidas? 
– No. Tajantemente no. De hecho, 
hemos buscado por todos los sitios 
empresas que tengan integrada la 
gestión de la edad y no hay. Ningu-
na gran empresa tiene esa política. 
Unos ejemplos: ArcelorMittal no 
tiene trabajadores de más de 61 años 
y en el BBVA, salvo el presidente 
(Francisco González, 72 años) los 
más mayores tienen unos 55 años. 
Las empresas que pueden hacerlo 
prefieren largar a los mayores aun-
que el sistema no pueda pagarlos. 
Te dicen ‘a mí me importa un ble-
do que el sistema no pueda, yo si 
puedo y lo hago’. 
– ¿Qué recomendaciones hace para 
que las empresas gestionen plan-
tillas de avanzada edad? 
– La que sufre más todo este impac-
to es la administración pública, que 
es la que debe tomar medidas y ser-
vir de ejemplo a las empresas. Pri-
mero hacen falta medidas para po-
der colocar a los desempleados ma-
yores de 45-50 años, que además 
corren el riesgo de caer en bolsas de 
pobreza. Por su parte, las empresas 
deben adoptar dentro de su políti-
ca de recursos humanos la gestión 
de la edad y mejorar las condicio-
nes laborales de estos trabajadores, 
porque si no se cuida su salud y ca-
lidad de vida trabajarán más años, 
pero más enfermos, con más bajas 
y también llegarán peor a la jubila-
ción. Es decir, adaptar los puestos 
de trabajo a la edad, que desempe-
ñen labores para las que estén me-
jor preparados, establecer una trans-
misión de la experiencia a los jóve-
nes y fortalecer de forma real la pre-
vención de riesgos laborales, que las 

«A las empresas les 
importa un bledo que el 
sistema no pueda pagar  
a los mayores que largan»
 Juan Ignacio Marcos   Coodinador del Observatorio  
Vasco sobre Acoso y Discriminación

Juan Ignacio Marcos, en su despacho de abogado en Bilbao. :: PEDRO URRESTI
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«El trabajador mayor es 
para sus compañeros 
jóvenes un cuerpo extraño 
que no debería estar ahí» 
Futuro 

«Estamos abocados  
a recortes de pensiones, 
alargamiento de la edad 
laboral y eliminación  
de prejubilaciones»
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empresas ven como un gasto pero 
que a la larga les saldrá rentable. 
– En muchas, cuando se plantea 
el dilema experiencia ‘versus’ cos-
te ¿se opta por este último factor? 
– Totalmente. Además los planes de 
prejubilación son indiscriminados, 
sólo miran la edad y no la calidad 
del trabajador, y eso es una clara dis-
criminación por razón de edad que 
como país no podemos permitir. 
– ¿Y no tenemos los trabajadores 
también mucha parte de culpa por-
que cuando llegamos a determi-
nadas edades estamos deseando 
que nos ofrezcan una prejubila-
ción? 
– Estoy de acuerdo. Una compañe-
ra de mi cuadrilla se acaba de jubi-
lar de Telefónica sin cumplir los 55 
años y todos los amigos la felicitan 
con envidia y deseando que a ellos 
también les pase lo mismo. Tene-
mos un problema muy grave al que 
nos guste o no hay que poner solu-
ción porque no va a haber dinero 
para pagar a todos.

:: J. L. O. 
BILBAO. Juan Ignacio Marcos 
considera que, dado que no hay 
más remedio que retrasar la edad 
de jubilación y que ello conlleva 
un declive de la productividad 
del trabajador, es preciso adoptar 
medidas preventivas para adap-
tar las condiciones laborales a la 
edad de las plantillas. 
– La Comisión Europea ha de-
clarado este 2016 y el próximo 
2017 como ‘Años de envejeci-
miento de la población trabaja-
dora’. 
– A nivel europeo, desde hace 
tiempo existe conciencia sobre 
este problema. El Parlamento ale-
mán ya está pidiendo que la edad 
de jubilación se aumente hasta 
los 69 años. Aquí no hemos lle-
gado a tanto. Europa ya viene di-
ciendo desde el año 2000 que hay 
que aumentar la población de 
ocupados mayores de 54 años, 
especialmente de mujeres traba-
jadoras, y que la edad real de ju-
bilación, que en aquel momen-
to era de entorno a los 60 años, 
llegue hasta los 65 años. Luego 
hay cuatro países –Alemania, 
Francia, Italia y España– que ade-
más la han elevado hasta los 67. 
– Sin embargo, retrasar la edad 
de jubilación puede conllevar 
problemas para la salud del tra-
bajador y, en consecuencia, tam-
bién para la empresa. 
– Si. Hay estudios del FMI que 
hablan de que con la edad existe 
un declive de la productividad. 
Pero si la caja no da para pagar to-
das las jubilaciones hay que to-
mar medidas, y la más inmedia-
ta es retrasar la edad de jubila-
ción. Entonces tenemos que ha-
cer políticas preventivas para que 
las condiciones de trabajo sean 
las más adecuadas y se adapten 
a estas personas.

«Con la edad 
existe un  
declive de la 
productividad»

Las empresas del sector 
esperan al nuevo 
Gobierno para cambiar 
un sistema con el que 
quieren ahorrarse 70 
millones al año  

:: JOSÉ M. CAMARERO 
MADRID.  Cada vez hay menos ciu-
dadanos que se benefician del des-
cuento del 25% en la energía con-
sumida en sus hogares a través del 
bono social; pero cada mes que pasa 
se acumulan más casos de percep-
tores que, según indican las com-
pañías eléctricas que han pedido al 
Gobierno modificar el sistema, se 
valen de un sistema que reduce sus 
facturas, independientemente de 
la situación económica por la que 
están pasando. 

El bono social, un descuento 
puesto en marcha en 2009 y revi-
sado en 2013 para amortiguar los 
costes energéticos entre las fami-
lias más necesitadas, vive en un es-
tado de bipolaridad en los dos últi-
mos años. Hasta febrero se benefi-
cian de esta medida 2.437.537 titu-
lares de contratos de luz, según la 
Comisión Nacional de los Merca-
dos y la Competencia (CNMC). Esto 
es, un 2,3% menos que en 2014.  

Pero esta reducción se explica 
con una disparidad de casos de quie-
nes lo tienen asignado. En los 24 úl-
timos meses, el colectivo de desem-
pleados –el bono social requiere que 
todos los miembros de una familia 
se encuentren en paro de larga du-
ración– es el que más se ha incre-
mentado, un 42%. Aunque repre-
sentan menos de un 3% del total. 

También ha aumentado más de 
un 10% el número de pensionistas 
perceptores –lo obtienen aquellos 
jubilados con prestaciones míni-
mas–, hasta representar un 13% del 
total. Son dos de los colectivos so-
bre los que existe consenso en el 
mercado que deberían seguir bene-
ficiándose de esta medida. 

Familias numerosas 
Pero, al mismo tiempo, se ha dispa-
rado un 33% el número de familias 
numerosas que se lo aplican, hasta 
sumar 204.000. Y se mantienen al 
frente de este tipo de ayudas todos 
aquellos titulares de contratos de 
luz cuya potencia es menor a tres 
kilovatios (Kw), un heterogéneo 
segmento al que se intentó ayudar 
con el bono social, al disponer de 
hogares con escasez de luz  que no 
podían abonar facturas más eleva-
das con potencias más altas. Son 1,8 
millones de personas, el 75% del to-
tal, aunque su número se ha ido re-
duciendo a un ritmo cercano al 8% 
desde 2014. 

Precisamente sobre estos dos co-
lectivos de clientes se cierne el ma-
yor número de dudas por parte del 
sector energético sobre la idonei-
dad de que se beneficien de forma 
generalizada de esta medida. Por-
que lo hacen –tanto en el caso de 

las familias numerosas como las de 
hogares con escasa potencia con-
tratada– al margen de su patrimo-
nio.  

Así lo explica Endesa en la pro-
puesta para la protección de los 
clientes en situación de vulnerabi-

lidad que ha remitido a los organis-
mos competentes del Gobierno para 
su estudio, y a la que ha tenido ac-
ceso este diario. La compañía argu-
menta que «al no haberse fijado una 
limitación por criterio de renta para 
acogerse al bono social, una parte 
sustancial de las familias numero-
sas y otros clientes con potencia in-
ferior a tres kilovatios pudieran no 
estar apropiadamente encuadrados 
como  vulnerables», porque esa con-
dición «no da lugar necesariamen-
te a estar en una situación de vul-
nerabilidad económica». Por ejem-
plo, en el caso de viviendas con es-
casa potencia contratada puede tra-
tarse de segundas residencias sin 
que necesariamente sus propieta-
rios pasen necesidades.  

El cambio con respecto al mode-
lo actual opta, en primer lugar, por 
aplicar la rebaja actual –un 25% de 
descuento en el precio del consu-
mo energético de la factura– o es-
tablecer otra del 60% en el térmi-

no fijo. Esto es, en la parte de la po-
tencia energética contratada por 
cada hogar. De esta forma, se po-
dría dar «una señal real del precio 
al consumidor», explica Endesa. 

A la hora de beneficiarse de esta 
medida, la compañía eléctrica apues-
ta por aplicar –además de a pensio-
nes mínimas y familias en paro– al 
colectivo de consumidores titula-
res del contrato de suministro en 
su vivienda habitual, con una po-
tencia contratada menor o igual a 
3 Kw, y familias numerosas. Pero 
siempre que la renta de la primera 
persona de esa unidad familiar no 
supere el 120% del salario mínimo 
interprofesional (SMI) –unos 10.841 
euros para este año–; los ingresos 
del segundo miembro sean inferio-
res al 70% del SMI –unos 6.324 eu-
ros–; y los de las terceras personas 
y siguientes, la mitad del salario mí-
nimo –unos 4.517 euros–. En total, 
para una familia media de cuatro 
miembros, la renta conjunta no de-
bería superar los 26.199 euros al año, 
según la propuesta de Endesa. 

Menor coste para el sector 
La medida supondría un importan-
te ahorro para las compañías eléc-
tricas con respecto al coste actual 
del bono social. Endesa calcula que, 
con la limitación por rentas, serían 
beneficiarios unos 1,6 millones de 
hogares, frente a los 2,4 millones 
que actualmente se aplican este des-
cuento en la factura de la luz. El im-
pacto económico para las corpora-
ciones ascendería a 131 millones de 
euros frente a los 200 millones que 
en 2015 destinaron a esta ayuda. 

El sector se encuentra, también 
en este caso, pendiente de la for-
mación de Gobierno para estudiar 
los cambios posibles en el modelo 
de ayuda a consumidores vulnera-
bles. E incluso se aspira a que el fu-
turo Ejecutivo pueda asumir el cos-
te de esta medida social tan com-
pleja de la factura de la luz.Un usuario revisa sus facturas de la luz. :: EL CORREO

Perceptores del bono social eléctrico
Número de titulares a 1 de febrero de 2016 y variación desde 2014

Potencia 
inferior
a 3Kw

Pensionistas Familias
numerosas

Parados Tarifa social
(anterior a 

1/jul/2009)

:: GRÁFICO D. GARCÍA
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1.823.806
(-7,8%)

315.060
(+10,5%) 204.832

(+33,6%) 69.653
(+42,2%)

24.286
(-14,5%)

TOTAL

2.437.637
perceptores

-2,33%
en 2 años

Los beneficiarios del bono social de la 
tarifa eléctrica bajan el 2,3% desde 2014

200 
millones de euros costó el año 
pasado el bono social a las com-
pañías eléctricas.

EL DATO

Nueva fórmula 

Endesa propone limitar el 
descuento a familias con 
ingresos inferiores a 
26.100 euros para evitar el 
coladero de rentas altas
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